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FUE FESTEJADO CON BRILLO EL 10º

ANIVERSARIO DE NUESTRA ACADEMIA

El 22 de abril de 1984, en el edificio de la
Universidad de Belgrano en el que actual-
mente funciona la Facultad de Posgrado,
seis personas nos autoconvocamos para
fundar lo que llamamos Academia Argentina
de Educación. El acta constitutiva fue firma-
da por los Profesores Luis R. Silva, Gilda de
Romero Brest, Antonio Salonia, Héctor F.
Bravo, Alfredo van Gelderen y quien les
habla. Todos contábamos con una tesonera
trayectoria de esfuerzos en el ámbito de la
educación; teníamos la certeza de que ya
era tiempo de crear en el país un espacio de
reflexión en el que los amantes de la tarea
educativa pudieran recrear el espíritu de la
antigua Academia griega "repensando" -
como dice incluso la frase original que enun-
cia los propósitos de la corporación- con
objetividad, compromiso y responsabilidad
todas las manifestaciones y formas de la
educación de nuestro país. Se decía tam-
bién en esa Acta que esperábamos que la
Academia se constituyera en una agencia
promotora de la creatividad y la innovación
educativa, convocando para ello a todos
aquellos "maestros de vida y de conducta"
individual, profesional y cívica.

Diversos campos del quehacer científico
e intelectual ya contaban con sus respecti-
vas Academias; podríamos decir que no era
casual que todavía no existiera una institu-
ción semejante en el campo de la educación.
Cobijados por una democracia recién naci-
da, y a las puertas del Congreso Pedagógico

gados culturales de diversas representacio-
nes diplomáticas, y otros tantos que sería
largo enumerar.

A pesar de la oposición de algunos, tra-
bajamos firmemente para lograr el carácter
"nacional" del organismo: esto se logró en
1989 por Resolución Nº 107 del Ministerio de
Educación y Justicia. La Academia fue incor-
porada al régimen de Academias Naciona-
les del Decrete Ley Nº 4362/55, abriendo de
esta forma una segunda etapa en la vida de
la corporación en la que, a los esfuerzos
individuales, vino a sumarse el apoyo oficial;
poco tiempo después la institución había
mudado sus actividades de la sede de José
Hernández de la UB al edificio actual de
Pacheco de Melo. La imagen institucional
se completó en 1993 cuando se adoptó
el emblema de la Academia, diseñado
por el ya fallecido ingeniero Alberto
Costantini; en él la Ciencia mira a la
Universidad con un libro abierto en cu-
yas páginas se leen las palabras “cultu-
ra" y "educación"; el emblema se com-
pleta con la representación de la ciu-
dad, simbolizada por un sol que refleja
sus rayos en las aguas.

A lo largo de estos diez años, la Acade-
mia de Educación ha crecido y creo que ha
hecho cabales esfuerzos para cumplir su
cometido original, favoreciendo con sus ac-
ciones una reflexión seria sobre las principa-
les problemáticas de la educación argentina,
divulgando la tarea de nuestros “maestros" e

Nacional, estábamos decididos a bregar para
que esa Academia Argentina se transforma-
ra en Academia Nacional, mostrando a la
opinión pública nacional e internacional la
calidad de los aportes de la reflexión sobre la
educación y las concreciones educativas
argentinas.

Recuerdo que la primera sesión privada
se realizó el 2 de julio de ese año, y en ella
se incorporó una serie de miembros de nú-
mero que nos acompañaron desde esos
momentos iniciales: Celia de Córsico, Juan
Carlos Agulla, Guillermo Blanco, Jaime
Bernstein, Ana M. de Babini, Américo Ghioldi,
Elida de Gueventter, Mario Justo López,
Fernando Martínez Paz, Adelmo Montene-
gro, Ricardo Nassif, Oscar Oñativia, Alberto
Taquini, Fernando Storni, Gregorio Weinberg
y Luis Zanotti. El Dr. Ghioldi, Mario Justo
López y los Profesores Bernstein, Nassif,
Zanotti y Montenegro, lamentablemente ya
no nos acompañan hoy.

El 7 de agosto tuvo lugar la primera
sesión pública, en la sede de la Sociedad
Científica Argentina, cedida gentilmente por
el ingeniero Eduardo Peña; el entonces Pre-
sidente Alfonsín y el Vice-Presidente Mar-
tínez enviaron telegramas de adhesión. Nos
acompañaron en esa oportunidad diversas
personalidades del quehacer parlamentario,
diplomático, religioso, político y cultural, en-
tre las que encontraba el entonces Secreta-
rio de Cultura de Buenos Aires, los presiden-
tes de varias Academias Nacionales, agre-

Dijo nuestro presidente:

"La Academia se encuentra en inmejorables
 condiciones para asumir con fuerza su rol"

En un acto que contó con la presencia del Ministro de Cultura y Educación de la Nación, Ing. Jorge
Rodríguez, del ex-ministro del gobierno radical que reconoció el carácter de nacional de nuestra corpora-

ción, actual diputado nacional Dr.José Gabriel  Dumón, de rectores universitarios, miembros de  otras
academias y representantes de diversas instituciones, el martes 15 de noviembre, se recordó la crea-
ción de la Academia y se entregaron plaquetas conmemorativas de la ocasión a todos los miembros de
número. Nuestro presidente, el Dr.Avelino Porto, historió los orígenes fundacionales  de la institución,

junto a Luis Ricardo Silva, Gilda Lamarque de Romero Brest, Antonio Salonia, Héctor Félix Bravo y
Alfredo van Gelderen y expuso sobre los aspectos sobresalientes de la actividad  desarrollada en el

decenio. Se transcriben los discursos del Ing.Rodríguez, del Dr.Dumón  y del Dr.Porto.
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intelectuales dentro del país y en el exterior,
intentando esclarecer los debates sobre
educación que de tiempo en tiempo agitan a
la sociedad argentina.

Una buena parte del estudio y discusión
se desarrolla en el ámbito interno de la
Academia, en sesiones privadas que asu-
men la forma de exposiciones, comunicacio-
nes, conferencias y debates; estas activida-
des están reflejadas en los artículos inclui-
dos en los boletines de la institución, publica-
dos desde 1986. Pero también la Academia
ha venido cumpliendo un importante rol de
difusión organizando actividades abiertas al
público, pensadas siempre para estimular el
esclarecimiento de las problemáticas y ele-
var el nivel de los debates.

En su trabajo interno, los miembros de la
Academia han seleccionado siempre temas
que hacen a la actualidad y al futuro de la
actividad educativa del país, tanto en lo que
respecta a la enseñanza y la investigación
como a la política y organización global de la
educación: la Ley Federal de Educación, el
problema de la evaluación de la calidad
educativa, la reforma de la enseñanza me-
dia, las implicancias de la integración en el
MERCOSUR para la educación de los paí-
ses miembros, la fuga de cerebros, el impac-
to de la telemática, el desarrollo de redes y la
satelización de las comunicaciones en la
enseñanza, la relación de las instituciones
educativas con el mundo empresario, el pro-
blema de las incumbencias profesionales, y
muchos otros. Durante 1992, por ejemplo,
ministros y funcionarios de educación de
diversas provincias -Mendoza, La Pampa,
Córdoba, Misiones, y otras- expusieron en el
seno de la Academia sobre el estado de la
enseñanza media en sus jurisdicciones, pro-
piciando de esta forma la ampliación de los
debates a todo el país. En 1993 se estudió el
tema de la Ley Federal de Educacion, la
reforma global de la educación y el tema de
los colegios universitarios. De esta forma,
divulgando las reflexiones de los académi-
cos en los organismos de decisión y propi-
ciando el diálogo fluido entre académicos y
la comunidad, creo que nuestra corporación
pudo cumplir un valioso rol de asesora y guía
en un marco realista, desde una posición
desinteresada y objetiva.

En lo que respecta a los eventos públi-
cos, puedo mencionar, por ejemplo, el “Pri-
mer Simposio sobre Problemas Actuales de
la Educación Argentina” que tuvo lugar en
1987 en el predio del Club de la Universidad
de Belgrano en Moreno; el simposio abarcó
un abanico de temas que fueron desde las
bases políticas de la organizacióna educa-
cional y la estructura de los servicios de
educación pasando por la educación supe-
rior y sus opciones, la educación y el trabajo,
los nuevos perfiles de la profesión docente,

ción. Recuerdo también el evento organiza-
do en 1992: un foro sobre “Autonomía y
Educación" en el Hotel Bauen. Y sería largo
nombrar la serie de conferencias y mesas
redondas abiertas organizadas desde 1984
a la fecha.

La Academia también ha tenido como
propósito situar la reflexión en un contexto
internacional. Con este objetivo como norte,
se han invitado a lo largo de estos años a
diversos especialistas, tanto para abrir el
panorama a experiencias particulares de
distintos países como para compartir expe-
riencias comunes.

En 1986 recibimos al Prof. Erwin Epstein,
especialista en Educación Comparada, quien
habló sobre el sistema de acreditación en
los Estados Unidos; demostramos de este
modo que la Academia ha sido pionera en
asuntos que hoy se agitan con aires de
reivindicación en algunas esferas. Sobre
este mismo tema se convocó a Elizabeth
Reisberg; invitamos también a José Brunner
para tratar el tema de calidad y evaluación,
a William Green y a Alfred Gómez para tratar
el tema de los colegios universitarios. En
1988 trajimos a Helene Ahrweiler, rectora de
la Academia de París, quien se refirió al rol e
historia de dicha Academia en la vida cultural
de Francia. Justin Thorens, presidente de la
AIU, Evandro Agazzi, de la Federación Inter-
nacional de Sociedades Filosóficas, el Dr.
Ettore Gelpi, director de Educación Perma-
nente de la UNESCO, fueron otras persona-
lidades que compartieron sus pensamientos
en el seno de la Academia. En 1986 incorpo-
ramos como miembro por Estados Unidos al
Dr.John Brademas, entonces presidente de
la Universidad de Nueva York. Este año
visitó la Academia el Dr. Set Spoulding,
Director del Instituto Internacional de Estu-
dios en Educación de la Universidad de
Pittsburgh para tratar el tema de la evalua-
ción de la educación superior y del tema de
la calidad, y la Dra. Nora Sabelli, Directora
del Programa de Aplicación de Tecnología
Avanzada y Redes para la Educación de la
National Science Foundation de los Estados
Unidos.

Las publicaciones han sido otra área de
actividad de la Academia, especialmente
valorable si tenemos en cuenta las dificulta-
des que suelen enfrentar quienes quieren
publicar en la Argentina obras de reflexión.
En 1988 vio la luz la primera publicación de
la Academia realizada en la Editorial de
Belgrano: el libro “Ideas y propuestas para la
educación argentina", compuesto por artícu-
los de distintos miembros de la corporación.
En 1991 apareció “Pensar y repensar la
educación. Incorporaciones, presentaciones
y patronos 1984-1990"; allí se recogió una
serie de trabajos presentados en actos pú-
blicos con motivo de la incorporación de

La parquedad de
Porto en un

 aspecto
Fue excelente el discurso del Presiden-

te de la Academia, Dr. Avelino Porto, en el
acto del 10º aniversario. Dijo todo lo perti-
nente, historió desde los primeros pasos y
señaló lo más significativo del itinerario
completo. Fue una buena síntesis. Ade-
más, con prosa bien construida y sin adje-
tivos de más. No correspondían porque
todos, de un modo u otro, estábamos
involucrados.

Pero se excluyó a sí mismo. No hizo
referencia a lo que fue de determinante,
justamente, el Dr. Avelino Porto. Lo fue en
la iniciativa, en la primera convocatoria, en
la actitud abierta para que integraran la
Academia personalidades de todos los sec-
tores y se ejerciera desde su seno el plura-
lismo y la libertad de pensamiento. Lo fue
en la generosidad -y en los riesgos- de
ofrecer el techo de la Universidad de
Belgrano para que la propuesta -otras ve-
ces fracasada- esta vez tuviera sustento,
factibilidad real y "casa propia". Allí se cobi-
jaron los sueños y  las esperanzas.

El Dr. Porto asumió con devoción y con
paciencia la larga y difícil tramitación legal,
con la valiosa ayuda del Dr. Luis Ricardo
Silva. Asistió a todas las entrevistas (las
promovió y en cada una logró un paso
adelante) y abrió todas las puertas necesa-
rias. Fue central y decisivo en la modelación
de la arcilla, junto a los socios fundadores.

Dice él que la Academia es obra de
todos sus miembros -incluidos los poderes
políticos de diverso signo del sistema de-
mocrático restablecido-, pero todos los
miembros, excluido él, decimos que el Dr.
Avelino Porto fue el eje y el motor, el empuje
inicial y la constancia del esfuerzo, la volun-
tad fuerte de construir y desarrollar una alta
institución de la educación argentina, para
"pensarla y repensarla", para la reflexión
inteligente, para diseñar la propuesta -co-
lectiva o individual- que sirva, que oriente,
que ayude a transitar caminos mejores.

Nosotros, los miembros de la Acade-
mia, compartimos ideales y planes de tra-
bajo, ponemos el hombro y volcamos sin
retaceos lo que tenemos de capacidad y
experiencia. Pero el Dr. Porto, por algo más
que la mera distinción honorífica, viene
siendo Presidente desde hace 10 años, los
10 años de la Corporación. Reconocemos
el  mérito con el voto unánime.Antonio F. Salonia

la relación entre investigación, cambio e
innovación, la articulación entre educación,
saber y cultura, la internacionalización de la
educación y la problemática de la evalua-
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miembros incluyendo las biografías de figu-
ras relevantes de la educación argentina
designados patronos de los sitiales de la
institución.

Otra importante contribución de la Aca-
demia ha sido su apoyo y asesoramiento en
distintas instancias y situaciones en las que
han estado en juego la toma de decisiones
de política educativa. Una de las primeras
actividades fue, por ejemplo, el asesora-
miento al Congreso Pedagógico a través de
una comisión creada ad hoc. Desde enton-
ces, los académicos han venido participan-
do como representantes de la corporación
en los trabajos de comisiones parlamenta-
rias, ministeriales, etc. En esta área vale la
pena recordar aquí que, en 1991 y en virtud
de un acuerdo firmado con el Ministerio de
Educación y Justicia, se formaron en el seno
de la Academia, dos comisiones para estu-
diar el tema de la descentralización educati-
va y el programa de transformación de la
escuela secundaria; también, en virtud del
acuerdo de cooperación, la Academia enca-
ró, en coordinación con la Dirección General
de Despacho del Ministerio, el ordenamien-
to, actualización y clasificación de las leyes,
decretos y resoluciones ministeriales vigen-
tes de jurisdicción nacional con contenido
normativo en temas de educación; dicha
recopilación, coordinada por el Dr. Silva,
quedó compilada en el LENA, cd-rom que
puede consultarse en la biblioteca de la
Academia.

La organización de una biblioteca pro-
pia, especializada sobre todo en publicacio-
nes periódicas ha sido otro fruto del trabajo
de estos diez años; actualmente ya brinda
un útil servicio de difusión de los abstracts de
dichas publicaciones a investigadores, uni-
versidades y otros organismos educativos.
En 1993 se puso en marcha el CIANE -
Centro de Información de la Academia Na-
cional de Educación. El CIANE cuenta hoy
con importantes materiales, integrados por
una colección de referencia general y espe-
cializada, una hemeroteca con 125 títulos y
una colección de cd-rom formada por los
siguientes materiales: ERIC (Educational

Resources Information Center 1982-1993),
CEPAL (con datos económicos), DOCPAL
(con datos sobre población de América Lati-
na), CAPLAN (sobre planificación económi-
co-social en América Latina), REDUC (Red
de Información de América Latina), REDICSA
(Red de Información sobre Ciencias Socia-
les de Argentina). El CIANE se halla conec-
tado a la RECYT dependiente de la SECYT,
lo que le permite brindar un servicio de
telecomunicación con universidades, orga-
nismos nacionales, Ministerio de Educación
Nacional y provinciales, centros de investi-
gación educacional y afines.

Recientemente, la Academia dio
organicidad a la reflexión sobre algunas te-
máticas especiales, creando dos importan-
tes centros: el Centro de Estudios Naciona-
les y Comparados en Educación, impulsor
de proyectos de investigación educativa, y el
Centro de Investigaciones y Estudios de
Legislación Educativa, focalizado en estu-
dios sobre la legislación educativa actual y
encargado de mantener actualizada las ba-
ses de datos existentes y ofrecer asesora-
miento a instituciones públicas, así como
elaborar propuestas normativas sobre te-
mas educacionales.

Toda esta enumeración de actividades
está íntimamente ligada a la contribución de
todos y cada uno de los académicos que se
han ido incorporando a lo largo de la década,
ampliando el grupo inicial. En 1988 se incor-
poraron el doctor Santaló, la Profesor Regina
Gibaja, el doctor Plácido Horas -ya fallecido-
, el Profesor Jorge Hansen, el doctor Antonio
Pires y el ingeniero Alberto Costantini -tam-
bién fallecido.En 1993 se incorporaron los
doctores Rimoldi, Frías, Bosch, Mignone,
Cantini y el ingeniero Fernández Long; en
1994, las profesoras Manacorda de Rosetti
y Rosa Moure de Vicien, y los ingenieros
Sobrevila y Rodríguez Castells. De esta for-
ma llegamos a los 33 académicos, que ocu-
pan otros tantos sitiales, restando 7 por
cubrir.

Arribamos a 1994 con una Academia
Nacional que ha recorrido un camino fructí-
fero de concreciones: publicaciones, diver-

sos centros de estudios e información, aper-
tura de foros pemanentes de discusión e
intercambio de ideas, vinculaciones con la
reflexión internacional, etc.

Este año, en el que se cumple un decenio
de su nacimiento, puede ser propicio para
iniciar otra nueva etapa, caracterizada -esta
vez- por enfatizar el apoyo al desarrollo de
nuevos valores intelectuales en el campo
educacional; la institucionalización del Pre-
mio "Academia Nacional de Educación",
cuyas bases se anunciarán próximamente
va en este sentido.

En oportunidad del otorgamiento del ca-
rácter nacional a la Academia, dije que exis-
tía una “sociedad necesitada de nuevos rum-
bos, de acontecimientos ético-morales que
jalonen ejemplos tutelares hacia una huma-
nidad más humana". Creo que la frase de
entonces tiene plena actualidad; la Acade-
mia Nacional de Educación va a expandir en
los próximos diez años sus acciones tenien-
do a la vista este propósito, profundizando la
reflexión sobre una actividad que todavía
espera que la sociedad política le otorgue el
lugar fundamental que se merece.

Con una infraestructura de recursos ya
desarrollada, la Academia se encuentra en
posición inmejorable para asumir con fuerza
su rol de difusora del pensamiento sobre
educación entre los distintos sectores de la
comunidad nacional, sacándola de los ámbi-
tos eruditos e intelectuales y elevando el
nivel del debate público.�

Acercando el pensamiento de los
académicos a los que trabajan coti-
dianamente en la enseñanza: maestros y
profesores de los distintos niveles de ense-
ñanza. Favoreciendo el intercambio de ideas
entre quienes investigan y quienes enseñan
y aprenden.

De la misma forma, la Academia se en-
cuentra hoy en una mejor posición para ser
un puente entre el pensamiento y la realidad
educativa nacional y la del mundo, encaran-
do un programa amplio de intercambio y
cooperación con organismos similares de
diversos países, constituyendo una nueva
red de cooperación.

Corrían días muy  difíciles. El gobierno
del Dr. Alfonsín llegaba al fin de su término
anticipadamente y era difícil la transición de
esos días. El cambio de gabinete produce
esta circunstancia y yo me tuve que hacer
cargo del Ministerio.

Relatarles a ustedes las azarosas horas
que nos tocó vivir tal vez sea demasiado,
porque cada uno de nosotros las guarda en
la memoria.

Una sola cosa me facilitó en aquellos
últimos días la tarea y debo hacer de esto

Realmente una circunstancia casi provi-
dencial hizo que me hiciera cargo del Minis-
terio, en aquella época de Educación y Jus-
ticia de la Nación. A la sazón, yo era el
presidente de la Comisión de Educación de
la Cámara de Diputados.

Dijo el diputado Dumón:

"Sin estos magníficos esfuerzos de la Academia,
  se frustran los esfuerzos de la sociedad"
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que nos restan el espacio suficiente para
esas reflexiones.

Ese ámbito para pensar y repensar la
educación debía ser, además, rodeado de la
mayor competencia científica, de la mayor
capacitación disponible. Pero, sin duda, nin-
guno de esos aportes, ninguna de esas
valiosas contribuciones hubieran sido sufi-
cientes si no se hubiese tenido en cuenta
esto, que también se dijo hace un instante:
había que congregar a maestros de vida,
porque la educación, fundamentalmente, es
transmisión de valores, lo contrario no es
educación.

Hablamos del crecimiento del ser, del
crecimiento integral del hombre. Hablamos
sencillamente de esa tarea esforzada que
debe hacer la educación ayudando a la
vocación del ser humano en la búsqueda
permanente de su perfección. Y esa tarea,
entonces, debería ser completada con otra
que estos diez años muestran con enormes
frutos.

Debe ser una tarea de convocatoria per-
manente. Esa convocatoria ejercida desde
la creatividad y la innovación, para mantener
los valores, pero para seguir creciendo; y
todo esto justificaba que, aun en aquellos

momentos, hiciéramos un paréntesis para
conversar de estas cosas.

Y yo, mucho más alejado de este esfuer-
zo académico que el profesor Salonia, com-
prendí la necesidad de suscribir aquel de-
creto antes de entregar el gobierno.

Pocos meses después, con satisfacción,
vi cómo la continuidad institucional había
llevado a que el Presidente de la República
lo consagrara en un decreto.

Tal vez como nunca, en estos lugares
podemos comprender que la educación no
es de un partido político, ni siquiera de esta
herramienta importantísima, jurídica y políti-
ca que es el Estado, pero herramienta nada
más.

Tal vez desde estos lugares, desde mo-
mentos así, es mucho más fácil comprender
que la educación es de la sociedad, que nos
pertenece a todos, y que sin estos esfuer-
zos, sin estos magníficos esfuerzos de la
Academia, se frustra un enorme esfuerzo,
que debe acompañar, que debe hacer, toda
la sociedad.

Por eso es que hoy me acerco a vuestra
reunión, casi con humildad, para decirles
que aquel decreto que tuve a la firma, lleva
la mitad mía y la mitad del profesor Salonia.

una confesión pública reiterada: la presen-
cia del profesor Salonia, que era el ministro
del gobierno que comenzaba.

El diálogo cordial, las ganas de aliviar el
peso de la tarea, nos facilitaron extraordina-
riamente aquel momento de transición.

Entre los temas, se encontraba un expe-
diente que había tenido idas y vueltas en
aquel Ministerio de Educación y Justicia y
que era el reconocimiento del carácter na-
cional de la Academia.

Me repetía el Profesor Salonia: "No qui-
siera ser yo quien ponga la lapicera en un
decreto, porque soy miembro de esa Acade-
mia".

Mi formación jurídica me indicaba que
solamente con la resolución del ministro no
llegábamos seguramente a cubrir todas las
necesidades legales. No obstante, en los
diálogos de aquellos días resaltaban, una y
otra vez, aquellos fines que ha destacado
hace un momento con elocuencia, con exac-
titud, el Dr. Avelino Porto y la necesidad de
esta institución para la educación argentina.

Esa aspiración de constituir un ámbito de
encuentro desde el pluralismo, aun a veces
desde la discrepancia de las diversas forma-
ciones, un lugar para pensar y repensar la
educación y salir de las urgencias cotidianas

En nuestro país la legislación que se
refiere a las Academias Nacionales define
con claridad el rol de estas instituciones
desde hace ya casi cuarenta años.

En este sentido expresa: “las Academias
Nacionales tienen por objeto congregar a las
personas más conspicuas y representativas
en el cultivo de las ciencias, las letras y las
artes, con el fin de intensificar el estudio o el
ejercicio de las mismas, promover el proyec-
to de sus diferentes disciplinas, estimular la
plenitud de las vocaciones intelectuales, di-
fundir el resultado de sus trabajos y enalte-
cer, en el país y en el extranjero, el prestigio
de la cultura nacional".

Las academias por su propia existencia
y libre actividad son conjuntamente con las
universidades, el signo más alto del grado de
cultura de un país y constituyen el órgano
adecuado de la sociedad para la  manifesta-
ción, progreso y acrecentamiento de las
ciencias, las artes y las letras.

Por ello, no podía faltar en un país como
la  Argentina, caracterizado por sus tempra-
nas preocupaciones escolares en su funcio-

namiento como nación, la correspondiente a
las ciencias de la educación.

Esta Academia, reconocida ahora como
nacional, fue creada hace una década con
una clara definición de principios.

Los académicos fundadores expresaban,
en 1984, su propósito de “constituirse en un
ámbito propicio para abordar la tarea de
pensar y repensar la educación del país, en
todas sus manifestaciones y formas, con el
más obstinado rigor, la mayor objetividad y
un inquebrantable espíritu de compromiso y
responsabilidad nacionales".

Se propusieron y lograron “funcionar
como ámbito de permanente reflexión de los
problemas de nuestra educación y también
como agencia promotora de creatividad y de
innovación en materia educativa”.

La definieron entonces como la “institu-
ción capaz de asumir la responsabilidad de
una celosa custodia del cumplimiento de los
valores y principios fundamentales expresa-
dos en la Constitución Nacional, y de inspirar
y respaldar esfuerzos tendientes a favorecer
el avance de la democracia y la justicia social

en todos los procesos y manifestaciones del
quehacer educativo nacional".

En función de estos fines, la entidad se
propuso “extender, al mayor número de per-
sonas posible, los conocimientos que permi-
tieran ampliar la calidad de vida del ser
humano, excluyendo específicamente de sus
acciones, el favorecimiento sectario del pen-
samiento, sea asumiendo compromisos po-
líticos partidistas o con credos religiosos o
ideológicos".

Para ello se convocó “a la inteligencia, a
la más alta competencia científica y profe-
sional y a la decantada experiencia..., legiti-
madas en cada caso por una historia perso-
nal que responda al perfil del maestro de
vida y de conducta, individual, profesional y
cívica”.

He tomado de la declaración estatutaria
aquellos elementos que se pueden conside-
rar el ideario, de esta Academia Nacional.

Los dos gobiernos democráticos desde
1983 han intervenido en los pasos legales
para su constitución.

Cabe un reconocimiento al primer go-

Dijo el ministro Rodríguez:

"Madurando cívicamente, nuestro país pudo darse
 instituciones como la que hoy celebramos"
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bierno de este período de reapertura de la
vida democrática del país, que alumbró este
espacio institucional, y al segundo por con-
solidarlo.

Nuestro país, madurando cívicamente,
pudo darse en 1984 instituciones como la
que hoy celebramos.

Por ello, el tiempo de vida de esta ya
prestigiosa institución, es el tiempo de la
democracia restituida en la República.

 Ahora contamos con ámbitos y tiempos
como los de la misma Academia para “pen-
sar y repensar” la educación del país.

Ambitos para reflexionar, investigar, es-
tudiar la problemática educativa en el marco
de la Ley Federal de Educación Nº 24.195, y
de todas las tareas que se están Ilevando
adelante para su implementación.

Nuestra presencia aquí es testimonio del
interés del Poder Ejecutivo Nacional por
todo lo relacionado con la transformación y
mejoramiento cualitativo de nuestra educa-
ción.

Desde las manifestaciones superiores
de la reflexión pedagógica hasta la transmi-
sión crítica de la cultura con sentido formati-
vo, en las unidades de base del sistema,
nuestras escuelas, colegios y universida-
des.

A quienes nos preocupa y nos ocupa el
crecimiento de los argentinos en el "saber”,
en el “saber hacer” y en el “saber ser”,
estamos comprometidos con esta celebra-
ción.

He relacionado los trabajos y reflexiones
de esta institución académica con los es-

fuerzos del estado y de la sociedad argenti-
na para dar respuestas acertadas a la aplica-
ción de la Ley Federal de Educación, verda-
dero desafío para preparar debidamente a
nuestras generaciones jóvenes para el siglo
XXI.

Con contribuciones de tan alto valor como
las de la Academia Nacional de Educación,
en éstos, sus primeros diez años, y con la
ayuda de todos, es que iremos descubrien-
do los caminos más adecuados para alcan-
zar las metas trazadas.

Lo importante es transitar juntos esta
tarea tan apasionante.

Estamos avanzando. Dios nos ayudará
en la travesía.

Llegaremos para bien de nuestros hijos y
de los hijos de nuestros hijos.

Felicitaciones y muchas gracias.

El "Premio Academia Nacional de Educación"
La Academia Nacional de
Educación ha establecido el
premio "Academia Nacional
de Educación", cuya primera
edición ha sido lanzada en
oportunidad de celebrarse el
décimo aniversario de su crea-
ción. El  tema sobre el que
han de presentarse los estu-

dios es "Educación, sociedad
y estado en la Argentina, hoy".
La convocatoria está dirigida a
residentes en el país menores
de 40 años, de quienes se re-
quiere presenten trabajos in-
éditos con una extensión que
oscile entre las 100 y 200 pági-

nas. El galardón consta de un
primer premio dotado con 5.000
pesos, diploma y publicación
del trabajo; un segundo premio,
con 2.000 pesos y diploma; y un
número máximo de 4 mencio-
nes, todas ellas con el corres-
pondiente diploma. El jurado ha

OTORGAMIENTO.- ARTICULO 1º: La Academia Nacional de Educa-
ción otorgará anualmente, sin perjuicio del establecimiento de otros
premios especiales, cuando así lo resuelva, los siguientes premios:

a) Primer premio “Academia Nacional de Educación”, consis-
tente en la suma de CINCO MIL PESOS, un diploma de honor y la
publicación del trabajo premiado.

b) Segundo premio, consistente en la suma de DOS MIL PESOS
y un diploma con la constancia de su obtención.

c) Hasta cuatro menciones, que consistirán en sendos diplomas
con la constancia de su obtención.

TEMA.- ARTICULO 2º:  El tema y las bases del certamen que se
premiará anualmente será fijado con treinta días de anticipación a la
fecha de su anuncio.

PARTICIPANTES.- ARTICULO 3º: Los participantes en el certamen
deberán residir en el país, ser  menores de 40 años al 31 de diciembre
del año de la convocatoria, edad que acreditarán con su documento
de identidad, cuya copia deberán presentar en el momento de entre-
gar el trabajo.

TRABAJOS.- ARTICULO 4º:  Los trabajos deberán ser inéditos,
serán presentados en la sede de la Academia en hojas numeradas y

encuadernadas en cinco ejemplares, su extensión no deberá ser
inferior a cien ni superior a doscientas páginas carta, a doble
espacio, 70 espacios por renglón y 30 renglones por página. Deberá
garantizarse el anonimato.

CONVOCATORIA.- ARTICULO 5º:  La primera convocatoria se
realizará en oportunidad del acto celebratorio del 10º aniversario de
la Academia. Las siguientes se efectuarán en la primera quincena de
octubre de cada año, a través de varios medios de comunicación, y
el límite para la presentación de los trabajos será el 30 de junio del
año siguiente.

DECISION.- ARTICULO 6º: El jurado deberá pronunciarse dentro de
los cuarenta y cinco días de producido el cierre del certamen y el
premio se entregará en acto público el 11 de septiembre de ese
mismo año.

JURADO.- ARTICULO 7º: El jurado, cuya decisión será inapelable,
estará integrado por cinco miembros de número de la Academia,
cuyos nombres serán anunciados junto con la convocatoria. Los
miembros designarán un Coordinador.

DEVOLUCION.- ARTICULO 8º: Los trabajos no premiados serán
devueltos a sus autores un mes después de conocido el fallo del
jurado y durante el término de noventa días, vencido el cual no
tendrán derecho a reclamación.

de estar integrado por 5 miem-
bros de número de esta cor-
poración y su fallo tendrá el
carácter de inapelable. Los lla-
mados para presentar traba-
jos se efectuarán a través de
diversos medios de comuni-
cación.

Reglamento del concurso
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cundarias, y sobre las medidas que, según mi criterio habría que
tomar para mejorarlo.

La importancia de la ciencia

Nunca se insistirá bastante sobre la necesidad que tienen los
países de contar con una población educada para la ciencia y la
tecnología. Para el progreso de una nación, no basta un núcleo de
investigadores; es necesaria una masa de población que conozca y
aprecie los fundamentos de la ciencia y esté preparada para
aplicarlos a las actividades diarias de la pequeña industria, de la
artesanía, del agro.

No es por casualidad que naciones como Suecia tengan una
poderosa industria basada casi exclusivamente en inventos
desarrollados por la gente del país; o que otros como Japón
capturen los mercados del mundo apoyados en una población de
millones de jóvenes que se esfuerzan por dominar y aplicar los
conocimientos científicos.

No diré nada nuevo si me refiero al bajo nivel de nuestros
niños y jóvenes en este campo. Sabemos que esta situación no es
buena para un país que busca un progreso continuado de su
economía. Y sin embargo no sabemos cómo mejorarla.

El ejemplo norteamericano

El problema no es simple, y no se resuelve con sólo cambiar
los planes de estudio. Los Estados Unidos están pasando por una
situación similar, y nos resultará instructivo examinar un poco en
detalle las medidas que piensan adoptar para producir lo que ellos
llaman una revolución en la educación para la ciencia.

La Comisión Carnegie sobre Ciencia, Tecnología y Gobierno,
por ejemplo, sostiene que la educación, en materia de matemáticas
y ciencia, se encuentra en un estado tan desastroso en los Estados
Unidos, que requiere una reforma radical y urgente, y que el
problema representa una crónica y seria amenaza para el futuro de

la Nación. En su informe, la Comisión dice que cuando el 47 por
ciento de los jóvenes de 17 años del país son incapaces de convertir
nueve partes en cien, en un porcentaje; o cuando el 63 por ciento de
los adultos creen que el láser actúa concentrando ondas sonoras,
nos damos cuenta de que la educación para la ciencia no funciona
en este país.

Cuando el International Assesment of Educational Progress,
examinó el rendimiento, en exámenes sobre ciencia, de alumnos de
13 años de quince países, durante 1990 y 1991, Estados Unidos se
ubicó entre los tres peores, junto con Jordania e Irlanda.

Como consecuencia de esta situación, y de la preocupación
que despierta, están floreciendo diversos programas para reconstruir
el sistema educativo, tales como América 2000, Proyecto 2061, y
muchos otros. Desgraciadamente no existen demasiadas
coincidencias entre ellos; y por otra parte, no resulta fácil imponer
criterios generales a los diferentes estados de un país federal.

Sin embargo, de todos estos estudios y planes, se desprenden
ciertas conclusiones que nos pueden servir de guía en un tema tan
lleno de facetas y complicaciones.

Algunas conclusiones de los análisis

En primer lugar, uno de los estudios realizados revela que no
toda la culpa la tiene el sistema educativo.

En las estadísticas que analizan el rendimiento escolar de
niños blancos, negros, hispanos y asiáticos, se observa en todos los
casos que los asiáticos obtienen calificaciones mucho mejores que
los blancos. La diferencia entre chicos coreanos o chinos, por una
parte, e hijos de norteamericanos blancos, por otra, es tan grande,
que el asunto mereció un estudio detenido. Lo que Ilama la atención
es que los niños coreanos, por ejemplo, no sólo son los mejores
cuando están educados en su propio país, sino que también lo son
cuando estudian con el sistema educativo norteamericano. Esto
probaría que este último sistema, en sí, no es tan malo, después de
todo. O bien podría probar que lo importante no es tanto la enseñanza,
como la actitud del niño.

Lo que ocurre es que, en el entorno familiar del chico asiático,

Por el Ing. Hilario FERNANDEZ LONG

Conferencia de incorporación dada el 3 de mayo de 1993 al ocupar
el sitial "Carlos Saavedra Lamas"

CIENCIA EN LAS ESCUELAS

IDEAS Y TRABAJOSIDEAS Y TRABAJOS

l tema de mi exposición será una reflexión sobre el lugar que
ocupa la ciencia en nuestras escuelas primarias y se-

E
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enseña el tema en la escuela: cada problema tiene su fórmula, que
generalmente se aprende de memoria. Sin embargo, si el chico
explorara en su mente con interés, encontraría allí todas las
herramientas para hallar la solución, sin necesidad de memorizar
ninguna fórmula. Porque, como dice Seymour Papert, más importante
que adquirir nuevos conocimientos, es aprender a administrar bien
los que uno ya posee. Esta habilidad para administrar unos pocos
conocimientos básicos, es lo que debe transmitir la escuela.

Pero, para volver a conectar la ciencia con la vida corriente,
y con los temas que los chicos ya conocen, tropezamos con un
recurso escaso: la insuficiente cantidad de maestros y profesores
bien preparados, con gusto por la ciencia, que sepan manejarse con
programas anticuados, y textos excesivamente voluminosos y
complicados.

Ellos, a su vez, tienen justos motivos de queja: malas
remuneraciones, aulas sobrepobladas, falta de tiempo para preparar
adecuadamente las clases, ausencia de laboratorios.

Evaluación vs. computación

Otra valla que se opone a la introducción de las ideas
mencionadas, es la necesidad de evaluar la actividad de los alumnos.
Todos los programas y métodos de enseñanza están pensados para
obtener de los alumnos resultados evaluables. Cuando, con el Ing.
Reggini, comenzamos a promover la introducción de las
computadoras en las escuelas, hace años, se objetaba la forma de
hacerlo que nosotros propugnábamos, porque representaba una
actividad libre y creativa por parte de los niños, que no permitía la
evaluación de resultados obtenidos. Y esto es real; una tarea
entusiasmante para los chicos, no sólo pone en aprietos a los
docentes, que se quedan atrás en el avance de los alumnos, sino
que desemboca en resultados no previstos, imposibles de evaluar.
Y esta necesidad de evaluación, que generalmente resulta
paralizante, no es un capricho de los docentes. A ellos se los impone
el sistema.

Este tema del uso de las computadoras es todo un capítulo,
sobre el cual no podemos extendernos ahora. Nos limitaremos a
citar otra vez a Seymour Papert, experto del Media Lab del MIT. El
dice, con desaliento, que el uso de las computadoras se está
deteriorando en la medida en que se las saque del aula y se las
segregue a salas separadas. Las computadoras bien usadas fascinan
a los niños hasta el punto de hacerles perder interés en el recreo. Las
computadoras mal usadas, como cuando se pretende inventar una
nueva asignatura Ilamada computación, terminan siendo odiadas.

Dos preguntas

¿Qué podemos hacer para mejorar esta situación? Propongo
concentrar toda la atención de los responsables de la docencia, en
tratar de responder a dos grandes preguntas:

¿Cuál es la naturaleza del conocimiento científico?
¿Por qué los alumnos tienen tanta dificultad con la ciencia?

Una respuesta a la primera cuestión la formula el filósofo Karl

la educación en general, y la ciencia, en particular, es apreciada y
estimulada. Además, la familia asiática se reúne por las tardes
alrededor del niño que hace los deberes, para ayudarle y darle
estímulo, y alegrarse con sus éxitos. En la familia tipo norteamericana,
el niño se las arregla solo; no comparte sus inquietudes ni sus logros
con nadie.

Es entonces, la actitud del estudiante, influenciado por el
medio familiar y social, el punto más importante a considerar en esta
cuestión.

Para el niño, las matemáticas y la física son temas aburridos
y difíciles. A veces, intimidatorios. En un estudio realizado en 1990,
también en los  Estados Unidos, la tercera parte de los alumnos
primarios y secundarios contestaron que No, a la pregunta "te gusta
la ciencia"  Nos preguntamos: ¿tenemos derecho a imponer por la
fuerza un tema que causa tal rechazo?

La actitud familiar revela la posición de la sociedad, en
general. En nuestro medio, como en los Estados Unidos, entre las
dos culturas a que se refería C.P.Snow, nos inclinamos,
decididamente por las humanidades, juntamente con las Ilamadas
ciencias blandas, en perjuicio de las Ilamadas ciencias duras. Esta
desafortunada clasificación de las actividades del espíritu humano
en dos campos separados habría desconcertado a Platón, en cuya
Academia se leía, en la puerta de entrada, que no debía entrar allí
quien no supiera geometría. Es extraño que un hombre tan completo
como Pascal haya contribuido a desarrollar este pernicioso dual-
ismo, clasificando a las personas entre quienes poseen el esprit de
géometrie y quienes tienen el esprit de finesse. El mismo era, en
realidad, un geómetra, un físico, un literato y un místico, refutando
así su propia clasificación.

De cualquier manera, introducida en nuestra cultura esta
costumbre de apartar a las personas en dos grupos, quienes de
alguna manera intervenimos en tareas vinculadas con las
matemáticas, perdimos en el reparto.

Siempre recuerdo el orgullo con que un conocido jurista me
decía que él no sabía ni siquiera cuánto es siete por ocho, para
resumirme así su desprecio por los números. Lo notable es que los
que estamos del lado del esprit de géometrie, comprendemos,
apreciamos y admiramos los productos del arte y las humanidades.
Pensemos en Einstein tocando el violín. Pero no encontramos
reciprocidad del otro bando.

Mientras subsista esta torpe y asimétrica dicotomía entre los
diferentes frutos del espíritu humano, será difícil que los niños y
jóvenes se inclinen hacia el campo de menos prestigio social.

La lejana ciencia

El hecho de que el conocimiento actual esté tan especializado,
sus temas tan alejados del conocimiento del público, su lenguaje tan
ininteligible, hace pensar a todos que la ciencia es para unos pocos.
Se ha cortado todo contacto entre los científicos y el público. Si se
le pregunta a un joven "¿una caída desde cuántos pisos equivale un
choque frontal de dos autos que corren a cien kilómetros por hora?",
la respuesta será: "No recuerdo la fórmula". Porque así es como se

IDEAS Y TRABAJOSIDEAS Y TRABAJOS
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Popper. Para él la ciencia no busca la verdad, sino que se limita a
formular hipótesis. La verdad de estas hipótesis nunca podrá ser
comprobada, pero sí, en algunos casos su falsedad. De allí resulta
que todas sean provisionales y descartables.

Hipótesis y modelos

La hipótesis que Galileo tomó del canónigo Copérnico, en el
sentido de que era la Tierra la que giraba alrededor del Sol es útil;
pero sólo fue considerada verdadera hasta que la teoría de la
relatividad de Einstein demostró la imposibilidad de comprobarla.
Tan Iícito es decir que la Tierra se mueve con respecto al Sol, como
afirmar que el Sol se mueve respecto a la Tierra. Sólo que la primera
explicación es de aplicación más senciIla.

De hecho, las hipótesis científicas son modelos de la realidad,
necesariamente simplificados, ya que la realidad presenta una
complejidad insondable. De los modelos, alguien ha dicho, un poco
en broma: todos los modelos son falsos, algunos modelos son útiles.

Uno de los primeros en plantear este tema fue Wittgenstein,
en su Tractatus. El dice allí que nos formulamos modelos de la
realidad. Pero inmediatamente se equivoca al afirmar que un modelo
es verdadero o falso según coincida con la realidad o no.

Las categorías verdadero o falso no se pueden aplicar a los
modelos, ya que ningún modelo coincide totalmente con la realidad;
se les pueden aplicar sólo a los testimonios, a las proposiciones. La
frase está lloviendo sí puede ser calificada de verdadera o falsa,
según esté Iloviendo o no. La primera ley de Newton no es verdadera
ni falsa. Es un modelo con un campo de aplicación limitado.

Cuando Galileo dice que todos los cuerpos caen con un
movimiento uniformemente acelerado, o sea, con aceleración
constante, está formulando un modelo que sólo se puede aplicar,
aproximadamente, para una caída en el vacío, con una trayectoria
breve. Pero, evidentemente, estos modelos son de una prodigiosa
utilidad.

El alumno debe aprender a aplicar unos pocos de ellos a
situaciones de su vida diaria. La escuela debe darle dos cosas: un
repertorio breve y seleccionado de modelos científicos y, lo que es
más importante, un entrenamiento para echar mano de ellos en los
casos necesarios.

Al alumno no hay que darle más ciencia de la necesaria.
Tampoco menos. Lo fundamental es desarrollar en él, gusto por esta
tarea de aplicar modelos, ya probados por otros, para resolver sus
propias situaciones.

La utilidad de la ciencia

La respuesta a la otra gran pregunta, por qué los niños tienen
dificultad con la ciencia, es sencilla: porque no le ven utilidad.

Los primeros cinco años de vida de un niño transcurren en un
vertiginoso y admirable proceso de adquisición de conocimientos,

que se realiza con avidez, por iniciativa propia. El aprende a caminar
porque desea seguir explorando el mundo desde mayor altura, y a
hablar porque quiere expresar sus propósitos.

En la escuela, las cosas siguen bien al principio. El necesita
y quiere saber leer y escribir. Muchos lo intentan por sí mismos,
antes de Ilegar al colegio. El drama Ilega cuando se le quiere
enseñar temas totalmente desvinculados de lo que él ya sabe y
aprecia.

¿Quién necesita las tablas de multiplicar, o, lo que es peor,
logaritmos o teoría de conjuntos?

¿Cual es la solución? Seymour Papert propone el modelo de
las escolas do samba, donde todos los alumnos están suficientemente
motivados por el tema mismo. Quizá, entre nosotros, deberíamos
observar las escuelitas de fútbol, a las cuales no se va por obligación.

Sin pensar en grandes cambios en los planes de estudio, o
en los métodos pedagógicos, mi opinión es que nunca se debe
enseñar nada a un alumno, si él mismo no ha sentido antes, la
necesidad de aprenderlo. Es muy fácil enseñarle a un chico a andar
en bicicleta; o lograr que aprenda inglés si él quiere traducir la letra
de canciones de rock.

Cuando esto resulte materialmente imposible, lo menos que
debe hacer el maestro con los niños es no comenzar un tema nuevo,
si no les ha explicado muy claramente, para qué necesitarán
conocer ese asunto, en el futuro. O, Ilegado el caso, decirles
honestamente: esto no lo van a necesitar nunca.

Una utopía

Y para terminan imaginemos un escenario utópico. En un
aula escolar, un grupo de alumnos organiza un conjunto musical.
AIgunos de ellos tocan guitarras eléctricas, otros saxo, bajo, piano,
batería, según partituras propias o ajenas. Pero no se ve ningún
instrumento musical. Sólo una computadora y accesorios de multi-
media. Ellos crean sus propios sonidos con un programa de
computación adecuado, y los modifican, agregándoles efectos
especiales de estereofonía y reverberación. ¿Qué es esto? ¿Una
clase de ciencia, de tecnología, de arte? ¿Qué están aprendiendo?
¿Acústica, computación, música?

Digo que éste es un escenario utópico porque requeriría,
previamente, que la ciencia y las computadoras hayan sido rescatadas
del lugar en que se las tiene segregadas y se hayan integrado a la
vida real; que los maestros hayan sido formados y motivados para
despertar en sus alumnos el gusto por explorar los medios
tecnológicos, poniéndolos al servicio de lo que ellos ya saben y
aprecian; que los presupuestos escolares permitan comprar,
mantener y vigilar elementos relativamente costosos.

Pero no es utópico en otro sentido. Los medios tecnológicos
ya están disponibles y se usan entre nosotros. Por otra parte, las
utopías terminan haciéndose realidad. Y mientras tanto, nos guían
en nuestro camino.
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La cifras oficiales del desempeño
 universitario 1982 - 1992
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 Una reciente publicación
estadística del Ministerio de
Educación y Cultura de la
Nación ha servido para mos-
trar el desempeño logrado
por las universidades nacio-
nales en el decenio 1982-
1992. El trabajo titulado Es-
tadísticas básicas de univer-
sidades nacionales, años
1982-1992, un informe que
exhibe gran cantidad cua-
dros y gráficos a lo largo de
más de 130 páginas, fue ela-
borado por el grupo técnico
encabezado por las licen-
ciadas Marta Kisilevsky y
Graciela Molino de Gior-
dana.

Sobre los propósitos de
la edición comentada, se
señala la necesidad de “re-
anudar las publicaciones de
las estadísticas universita-
rias que fueron discontinua-
das desde el año 1985". En
este sentido, téngase pre-
sente que la última publica-
ción oficial de cifras comple-
tas sobre el sistema univer-
sitario (esto es, el conjunto
de universidades naciona-
les, provinciales y privadas)
corresponde al año 1987.
Según se afirma, el tiempo
insumido por la recolección
de la información básica obli-
gó a dividir el trabajo en eta-
pas, la primera de las cuales
queda cumplida con esta
publicación.

Contenidos y
alcances

 El informe consta de un
resumen general y de 5 sec-
ciones en las que se orde-
nan los datos correspondien-
tes a: la población estu-
diantil, los nuevos inscriptos,
los egresados, el cuerpo
docente y los 5 indicadores
de desempeño selecciona-
dos (alumnos por docentes,
egresados por ingresante,
alumnos reinscriptos, dura-
ción de las carreras y utiliza-
ción de los recursos educa-
tivos). La presentación de
los principales datos se hace
por ramas y disciplinas de
estudio, según la agrupación
de carreras que, adoptada
en la década del sesenta y
revisada desde entonces,
define 4 grandes áreas de
conocimiento (ciencias bá-
sicas y tecnológicas, cien-
cias sociales, ciencias mé-
dicas y humanidades) y 16
ítemes subordinados a ellas.
El trabajo se cierra con un
apéndice metodológico y
otro estadístico. Todos los
datos presentados corres-
ponden a las carreras de
grado que se dictan en las
universidades nacionales.

Las notas preliminares
destacan la colaboración
brindada por las universida-

des en la recolección, revi-
sión y rectificación de las
cifras presentadas, un com-
plejo proceso en el que “las
series sufrieron continuos
ajustes, que obligaron a po-
ner un punto de corte en su
incorporación”. Otro aspec-
to puesto de relieve se refie-
re a la limitada posibilidad
de comparar entre sí la infor-
mación brindada por las dis-
tintas casas de altos estu-
dios debido a “la ausencia
de criterios comunes en las
definiciones de las principa-
les variables”. Pese a ello, el
conjunto de cifras presenta-
das “constituye un buen pun-
to de partida y orienta sobre
la magnitud global del siste-
ma universitario nacional”,
se afirma en el informe.

 Principales rasgos del
sistema

 Las cifras globales co-
rrespondientes a 1992 indi-
can que casi 700 mil alum-
nos concurrían a estableci-
mientos universitarios nacio-
nales (de los cuales unos
166 mil se habían incorpora-
do ese mismo año) para cuya
atención se contaba con algo
más de 100 mil cargos do-
centes. Quienes habían
egresado en 1991 sumaban
32 mil. Al comparar estas
cifras con sus equivalentes

del año inicial de la serie
presentada, se observa que
la matrícula estudiantil y el
cuerpo docente duplicaron
su número, que los nuevos
inscriptos lo triplicaron y que
los graduados aumentaron
un 20 por ciento.

 Desde un punto de vista
cualitativo, este crecimiento
se ve acompañado por un
cambio de las preferencias
marcadas por los estudian-
tes: la participación del gru-
po de ciencias básicas y tec-
nológicas en el total de alum-
nos matriculados disminuye,
al tiempo que aumenta la de
las ciencias sociales. Esta
tendencia se profundiza
cuando se ve el comporta-
miento de los nuevos
inscriptos, aunque las pun-
tas del período, en este caso,
sean poco comparables por
cuanto los sistemas de in-
greso a las universidades
han variado en forma rotun-
da: en 1982, había cupos
por carrera; en 1992, el in-
greso era libre en la mayor
parte del sistema.

La concentración es el
rasgo estructural del siste-
ma. En efecto, sólo 9 univer-
sidades nacionales (las de
Buenos Aires, Córdoba, La
Plata, Rosario, Nordeste,
Tucumán, Lomas de
Zamora, Cuyo y la Tecnoló-
gica, sobre un total de 29)
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suman más del 80 por ciento
de los alumnos de todo el
sistema, más del 70 por cien-
to de los nuevos inscriptos,
más del 85 por ciento de sus
egresados y por encima del
70 por ciento de los cargos
docentes. Las diferencias
porcentuales entre los años
1982 y 1992 no son signifi-
cativas.

 De los indicadores de
eficiencia, aun cuando de-
ban tomarse con cuidado,
pueden señalarse los aspec-
tos más generales. Las uni-
versidades nacionales mos-
traban en 1992 una relación
de 13 alumnos por cada do-
cente de dedicación exclusi-
va y una relación de 19 egre-
sados por cada 100 nuevos
inscriptos (vale decir que de
cada 5 estudiantes que in-
gresan sólo uno egresa) .

Por otro lado, las carreras
tienden a prolongarse por
encima del 60 por ciento de
la duración prevista en los
respectivos planes de estu-
dio, en tanto que sólo la ter-
cera parte de los recursos
educativos fueron recibidos
por estudiantes que culmi-
naron sus estudios al recibir
un título universitario. “To-
dos estos indicadores -se-
ñala el informe- parecen
mostrar un bajo nivel de ren-
dimiento y eficiencia de las
universidades nacionales”.

 Censo universitario

Las autoridades univer-
sitarias más destacadas sa-
lieron al cruce de las inter-
pretaciones contenidas en
el informe. Algunas de ellas,

inclusive, llegaron a poner
en duda la autenticidad de
las cifras dadas a conocer.
Los representantes oficiales,
por su parte, descalificaron
las críticas y defendieron la
importancia del documento.
Tratando de dar una expli-
cación a la polémica desata-
da, el sociólogo Miguel Ta-
lento expresó que las esta-
dísticas se habían converti-
do en un hecho político debi-
do al elevado nivel de opaci-
dad que rodea a todo aque-
llo que se vincula con las
instituciones nacionales. Fi-
nalmente, el Ministerio de
Cultura y Educación acordó
con el Consejo Universitario
Nacional (la representación
institucionalizada de las uni-
versidades nacionales y pro-
vinciales) la realización del

“Censo de Estudiantes de
Universidades Nacionales",
operativo que se llevó a cabo
en todas las unidades aca-
démicas del país con el apo-
yo técnico del Instituto Na-
cional de Estadística y Cen-
sos antes de la finalización
del ciclo lectivo 1994.

La planilla censual con-
feccionada a tal efecto soli-
citaba una serie de datos
personales, laborales y
académicos de los estudian-
tes universitarios que cursa-
ban carreras de grado al
momento de efectuarse la
consulta. El año que viene
podrán conocerse los resul-
tados del mismo y la medida
en que éstos han de confir-
mar o corregir las cifras e
interpretaciones presenta-
das en el trabajo.
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1982 1992 Variación
1992-1982

Número de alumnos  318.299 699.293 119,70%
  Ciencias básicas y tecnológicas 146.344 252.909 72,82%
  Ciencias sociales 97.939 253.532 158,87%
  Humanidades  30.587 90.420 195,62%
  Ciencias médicas 43.429 102.432 135,86%

Número de nuevos inscriptos  57.037 166.020 191,07%
  Ciencias básicas y tecnológicas  27.951 54.193 93,89%
  Ciencias sociales  16.397 66.740 307,03%
  Humanidades 7.272 21.722 198,71%
  Ciencias médicas  5.417 23.365 331,33%

Número de egresados (1981 y 1991) 26.980 32.387 20,04%
  Ciencias básicas y tecnológicas  9.653  9.822 1,75%
  Ciencias sociales  6.948 11.146 60,42%
  Humanidades  2.788 4.325 55,13%
  Ciencias médicas 7.591 7.094 -6,55%

Número de docentes 52.639 101.251  92,35%

Fuente: Ministerio de Cultura y Educación, Estadísticas básicas de universidades nacionales.
Años 1982-1992 (Buenos Aires: MCE, 1994) .

Evolución de los principales indicadores del sistema universitario nacional entre los años
1982 y 1992. Alumnos, nuevos inscriptos, egresados y docentes.
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SE REUNIO EN BUENOS AIRES LA ASOCIACION
INTERNACIONAL DE UNIVERSIDADES (AIU)

Desde el 6 y hasta el 11 de noviembre, la Universidad de Belgrano fue sede  de la 53º Reunión del Consejo de Administración
y X Mesa Redonda de la Asociación Internacional de Universidades (AIU), con la participación de rectores y presidentes de
universidades y organizaciones de Francia, Inglaterra, Ghana, Zimbabwe, Grecia, Polonia, China, Japón, Irlanda, Estados
Unidos, Brasil, Bolivia, México, Colombia y de nuestro país.

En su carácter de rector de la Universidad de Belgrano, el presidente de la Academia Nacional de Educación, Dr. Avelino
Porto, es miembro del "board"  de la AIU y es el primer argentino que en la historia de la organización llega a ocupar tal jerarquía.

La asociación tiene sus orígenes en el ámbito de la Liga de las Naciones y, luego de la Segunda Guerra Mundial, se constituyó
como organización en la esfera de la UNESCO. Sus principales objetivos se refieren a la obligación de las universidades, como
instituciones sociales, de promover, a través de la enseñanza y la investigación, los principios de libertad y justicia, de dignidad y
solidaridad humanas, y de brindar ayuda material y moral a nivel internacional, constituyéndose en un verdadero centro de
cooperación entre las naciones en el ámbito de la educación superior.

En el desarrollo de la X Mesa Redonda expusieron, en dos de los cuatro paneles de trabajo, el presidente y la vice presidenta
de la Academia Nacional de Educación, Dr. Avelino Porto y la Prof. Gilda Lamarque de Romero Brest, respectivamente. El Dr.
Porto se refirió a la internacionalización de la educación superior y la Prof. Romero Brest a las políticas de admisión en educación
superior. Ambos trabajos se reproducen a continuación:

"Internacionalización de la Educación
 Superior en un mundo globalizado"

El Dr. Porto y la Prof. Romero Brest expusieron  frente a más
de cincuenta rectores de todo el mundo

Por el Dr. Avelino Porto

os años finales del siglo XX encuentran al mundo en un
proceso de globalización que era impensable sólo dos déca-

para el conocimiento y la cultura.
 Las relaciones interuniversitarias han existido desde siempre,

y en muchos casos, excedieron las fronteras de sus propios países.
Eran relaciones personales entre académicos, a veces espontá-
neas y voluntarias, nacidas al calor de intereses científicos comu-
nes. En otros casos, provocadas por razones políticas o sociales,
verdaderos destierros.

 En la actualidad, las relaciones interuniversitarias, son una
actitud internacional generalizada. Este concepto forma parte de
toda política universitaria, y la existencia efectiva y eficaz de
entidades tales como la AIU, entre otras, constituye la realidad de
ese concepto.

Esta idea está fuera de disputas serias y profundas, el eje de la
cuestión está centrado en temas eminentemente operativos.

Debemos preguntarnos quiénes serán los socios y los mecanis-
mos de estos proyectos de internacionalización; cómo los haremos;
cómo se introduce la educación internacional en planes y progra-
mas de estudio, cómo evaluamos sus resultados, etcétera.

Estas preguntas, y todas las que logremos imaginarnos alrede-
dor del tema, como también las respuestas que puedan darse,
parten de diferentes perspectivas.

El desarrollo de la movilidad académica internacional avanza
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das atrás.
Este proceso, que ha sido ampliamente descripto y analizado

desde los más variados puntos de vista, es - para todos nosotros-
una cuestión incorporada a cualquiera de nuestros análisis y discu-
siones.

 Las variables de orden económico, político, tecnológico y cul-
tural que lo conforman, son parte del arsenal de la conciencia
colectiva que los hombres y mujeres del campo de la política, la
empresa, la ciencia, el arte, la cultura y la educación han incorpo-
rado definitivamente.

 Este contexto nos obliga a pensar en términos diferentes toda
la actividad universitaria.

 Es cierto, como afirman algunos investigadores, que la univer-
sidad nació en Europa y en la Edad Media, bajo el signo de una
doble universalidad: por un lado, la del contenido de sus estudios
al aspirar a la totalidad de los conocimientos y, por el otro, por el
perfil de sus protagonistas.

 Académicos muchas veces trashumantes y estudiantes de
diferentes sitios del mundo conocido, lograron reunirse en ciuda-
des en que la voluntad del príncipe o de la Iglesia creaba un espacio

L
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lentamente en lo que se refiere al Africa, Oriente Medio o América
Latina. Debemos reconocer que estas áreas geográficas suelen ser
poco tentadoras -por múltiples razones- para estudiantes y académi-
cos.

Se deberá tender a que el proceso de renovación científica y
cultural que implica la movilidad académica, favorezca el desarrollo
de relaciones universitarias más horizontales y más amplias, evi-
tando que este fenómeno acentúe las desigualdades ya existentes.

El Proyecto Alfa es un ejemplo de lo que puede hacerse. La
Comunidad Europea está dispuesta a apoyar redes universitarias
que promuevan el mutuo conocimiento institucional entre universi-
dades de Europa y de América Latina, además del intercambio
académico y la movilidad de estudiantes.

Otro ejemplo es el Proyecto Columbus, que puede ser un
modelo válido para encarar relaciones asimétricas.

Fijarse objetivos y tareas de orden internacional no son ya
cuestiones marginales. Exige un creciente profesionalismo en los
responsables de ejecutar las políticas institucionales.

La asistencia que requieren los académicos y estudiantes que
se movilizan, impone acciones concretas: como la vivienda, la
salud, la integración psicológica social y cultural de los estudiantes
y académicos, no son tópicos de segunda importancia.

 De aquí, que una responsabilidad básica de la universidad
actual es promover excelentes niveles científicos y también aten-
der con eficiencia, lo que Ilamaríamos la calidad de vida en la
institución universitaria.

En el caso particular de los estudiantes, se debe agregar
además: la acreditación. La convalidación de estudios realizados
fuera de su universidad de origen, requiere una cuidadosa revisión
de aspectos formales de documentación, flexibilidad académica y
un equilibrio evaluador, integrados en los objetivos de cada progra-
ma de movilidad internacional.

La responsabilidad institucional de la universidad es natural-
mente prioritaria.

Se debe considerar sustantivo también, el rol de los organismos
que fomentan la colaboración internacional, sea ella bilateral o
multilateral, como cuando se ocupen de la cooperación académica
y financiera.

Estos organismos cumplen una tarea fundamental en los foros
de debate de la movilidad internacional. Debemos apoyar los
encuentros personales de los responsables de las relaciones inter-
nacionales en las universidades.

Esos encuentros son oportunidades de transferencia de cono-
cimientos. Son centros de información y formación para el aprendi-
zaje.

 El imperativo de la internacionalización requiere un sólido
soporte financiero. Una universidad, por sí misma, salvo contadas
excepciones, no puede enfrentar solitariamente los desafíos de la
internacionalización de la educación.

Se puede comenzar internamente con estructuras eficientes de
intercambio e invertir parte de sus ingresos convocando académi-
cos del exterior pero, para que esas políticas sean eficientes a largo
plazo, debe contarse con el auxilio de fondos especiales, sean
gubernamentales o privados.

El Programa Erasmus -por citar un ejemplo- sería impensable
sin el apoyo económico de los países de la Comunidad Europea.

Podemos mencionar que el Estado de Massachusetts participa
en un fondo destinado a otorgar créditos a estudiantes del exterior
que pretendan graduarse en universidades de ese Estado. Argen-
tina ha suscripto ese convenio.

 El Programa Presidente Sarmiento es un acuerdo de coopera-
ción entre la Asociación de Bancos Argentinos y la Massachusetts
Educational Financing Authority que cuenta con un presupuesto
inicial de 1.000.000 de dólares para el ejercicio 1994-95.

Esta posibilidad podría contemplar, por iniciativa de la Univer-
sidad de Belgrano, a tramos menores de estudios y no a grados
completos como se imaginó inicialmente.

El apoyo financiero (que sería además, un razonable negocio

para quienes otorguen los fondos) es ineludible si se espera que el
proceso de internacionalización tenga un fuerte impacto en nues-
tras universidades.

Otro tema a pensar, es el papel que le corresponde a las
políticas públicas de cada país en el proceso de internacionalización.

No es sólo reclamar algún aporte especial como alternativa
posible. Las naciones son soberanas y por lo tanto libres de asignar
sus recursos según los objetivos particulares de cada una de ellas.

Sin embargo, es nuestra obligación como universitarios, insistir
en que los Estados no pueden ni deben estar ausentes en la
creación de condiciones que concurran a este punto.

Para que se entienda, los gobiernos deben facilitar el desplaza-
miento de académicos y estudiantes, con el otorgamiento de visas,
quizá por períodos limitados, pero rápidamente concedidas, o
facilidades para el intercambio de material bibliográfico; como
también las comunicaciones, o el encadenamiento en redes
informáticas para permitir el acceso a materiales didácticos.

Deberá en el futuro procurarse una mayor flexibilización en el
reconocimiento de los estudios realizados en el exterior, cuando
ellos estén avalados por instituciones de nivel científico.

Deberíamos poner empeño en lograr una desburocratización de
los mecanismos oficiales para el desarrollo de Maestrías o Docto-
rados asociados entre universidades de distintos países. Ello pro-
vocaría, casi en forma automática, un verdadero cambio cualitativo
en los niveles de posgrado. Hoy existen ejemplos en desarrollo en
una misma region pero todavía es lenta la expansión.

El costo debe ser asumido por los candidatos -empresas, insti-
tuciones o personas- y los beneficios de la internacionalización
multiplicarán el ámbito de la investigación, la enseñanza o el
trabajo.

Podemos señalar que el proceso de internacionalización de la
educación superior va a requerir de las instituciones universitarias
compartir ciertas características y objetivos como:

- Considerar que la internacionalización de la universidad y
la consiguiente movilidad académica que ello provoca, no es más
una tarea marginal, sino una de las nuevas funciones que deben
asumir las universidades en el actual contexto de globalización de
las actividades humanas.

- Constituir un espacio, en el interior de cada institución,
dedicado exclusivamente al intercambio internacional con personal
y tecnologías especialmente dotados.

- Realizar un esfuerzo sistemático en la promoción y difusión
de las posibilidades de intercambio a la que tienen acceso sus
académicos, administrativos y estudiantes.

- Otorgar reconocimientos y estímulos para profesores y
estudiantes involucrados en el proceso de internacionalización y de
intercambio.

- Apoyar y recompensar al aprendizaje o conocimiento de
lenguas extranjeras.

- Promover la flexibilidad curricular en el cuerpo académico
para integrar y reconocer logros obtenidos en universidades del
exterior.

- Generar un clima social y académico propenso y abierto al
cruce y al encuentro de culturas diferentes.

Ellos son temas de orden general, pero sin embargo hay desa-
fíos inmediatos que pueden ser abordados ahora: los posgrados
desarrollados conjuntamente, la ampliación de sistemas informáti-
cos de comunicación entre investigadores y las investigaciones
compartidas

Los posgrados conjuntos, en su variada gama con los cursos de
especialización, Maestrías y Doctorados, son un instrumento de la
internacionalización que formula un gran impacto.

Podemos imaginar esto, como una constelación de universida-
des que aportan su mayor capacidad académica (docentes y alum-
nos) para repetir en cada ámbito local -cada país- la práctica
efectiva de comunidad internacional universitaria.

Cada uno de los posgrados serán un multiplicador de conoci-
mientos. La circulación de académicos de nivel, de distintos países,
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con perspectivas diferentes y encuadrados en programas de estu-
dios que respeten las peculiaridades nacionales, permitirán
globalizar las relaciones económicas, políticas y científicas, y
tendrán un efecto directo sobre la propagación de conocimientos y
experiencias de avanzada.

El método de encarar de esta forma el posgrado, tiene benefi-
cios directos de orden económico e impacto social.

En lo económico, un proyecto bien constituido y organizado,
permite la presencia de una variedad de profesores de excelencia,
transitando -como en los tiempos medievales- para impartir sus
conocimientos.

Esto es menos costoso que reunir cientos de estudiantes en un
lugar determinado, fuera de su propio país, durante 2 ó 3 años.

Algunos requerimientos para programas de esta índole, pueden
ser:

a) La existencia de una red de universidades que involucre
instituciones de alto nivel académico con universidades de países
en vías de desarrollo.

b) La construcción de programas académicos conjuntos que
contemplen intereses comunes y el desarrollo internacional.

c) Un mínimo soporte administrativo con cabecera en una de las
universidades comprendidas que ordene y organice la circulación
de las personas.

d) La posibilidad de fuentes de financiamiento, mediante el
apoyo de organismos internacionales en los países comprometidos
y las propias universidades. También, según fuesen los diversos
estudios, podría lograrse el apoyo de empresas a las que interese
y convenga -en términos de capacitación superior- la formación de
recursos humanos en el mayor nivel.

El tema precedente, específicamente el de los Doctorados
conjuntos, sostenidos e implementados por acuerdos bilaterales o
multilaterales, nos Ileva a considerar la cuestión de la investiga-
ción, pues un Doctorado es, esencialmente, una tarea de investiga-
ción.

Esto abre una reflexión sobre la posibilidad de desarrollar
políticas de investigación que abarquen instituciones de Educación
Superior de diferentes países.

En este sentido, las universidades debieran enfatizar la instala-
ción de sistemas de información que vinculen investigadores de
distintos Estados.

EDUCACION INTERNACIONALEDUCACION INTERNACIONAL

Estas redes informáticas que, por ahora, sólo se expanden con
éxito entre los países más avanzados, son escasas en otras partes
del mundo.

Una investigación publicada por una revista científica tarda,
según el país y el sistema de correos, entre 2 y 3 meses, a veces
más, para ser conocida por unos pocos científicos expertos y, por
lo tanto, su repercusión no es relevante.

La misma información volcada en una red informática se difun-
de, prácticamente, en forma instantánea.

Este esfuerzo tecnológico es uno de los mayores desafíos y una
cuestión central en la evolución de la internacionalización de la
Educación Superior.

Esta es una condición sine qua non para que este proceso
continúe, y el desarrollo de la globalización alcance efectivamente
a todo el globo. De lo contrario, sólo contribuirá a acentuar diferen-
cias continentales.

Este reto, cuya superación provocaria un cambio cualitativo en
la producción académica, especialmente para los países menos
avanzados, debería ser acompañado por la realización de investi-
gaciones en conjunto.

Pensamos que académicos de instituciones de excelencia pue-
den codirigir investigaciones con colegas de otras universidades, si
estos instrumentos físicos de vinculación son perfeccionados.

Esta codirección externa con la presencia de académicos de
primera línea, en 2 ó 3 oportunidades durante el año en la institu-
ción anfitriona, obraría como nexo entre las universidades, trasla-
daría experiencias, el visitante participaría orientando la investiga-
ción y generaría un área de contactos internacionales específicos
y con eco concreto en el ámbito universitario.

Es evidente que esto puede y debe compatibilizarse con los
Doctorados y Maestrías para obtener una verdadera relación
sinérgica.

De este modo, el enlace docencia-investigación y movilidad
internacional conformarían un todo coherente e integrado y respon-
dería a los intereses de todas las universidades que integramos
esta asociación, generando nuevas y más profundas corrientes de
tolerancia, convivencia y progreso internacional.

la escasez de recursos mediante la regulación del ángulo de
apertura de la puerta principal destinada al acceso de cohortes
de jóvenes recién graduados.

No pretendemos en esta intervención ni describir ni discutir
la justificación, carácter o formas de operación de los usuales
criterios y mecanismos de admisión a la universidad de las
cohortes de jóvenes que finalizan el nivel secundario.

Nuestra intención es tratar de señalar, muy sumariamente
por cierto, la diversidad de funciones que actualmente cumple
la admisión; también la diversidad de mecanismos y puertas
laterales que se abren en muchas universidades, legitimando
formas de admisión no tradicionales y regidas por criterios no
siempre compatibles o equivalentes a los que rigen para acceder

a admisión a la universidad se encuentra hoy sacudida
por el desafío frontal de redefinir sus tradicionales

"Diversificar la Admisión.
Una Estrategia de la Universidad de masas"

Por la Prof. Gilda Lamarque de Romero Brest

L
funciones, sus alcances y reglas de operación.

Muchos de los cambios de los sistemas de educación
durante esta última mitad del siglo, en los ámbitos de las ideas,
las políticas y la praxis concreta de la gestión institucional y de
la docencia, se vinculan directa o indirectamente con este
problema.

La admisión es hoy, así, de hecho, cuestión mucho más
amplia, diversificada y compleja de lo que fue. No puede ya
concebirse como estrategia destinada a preservar la calidad y
eficacia -en casos el prestigio- del servicio, vigilar la justa
distribución de beneficios entre los candidatos y hacer frente a
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por una selectiva puerta mayor.
La situación básicamente proviene de los profundos cambios

introducidos en las estructuras y el funcionamiento de los
sistemas escolares a partir de la segunda guerra mundial.
Cambios orientados por decisiones políticas que ensayan vías
de democratización concurrentes con el acrecentamiento de la
calidad y  pertinencia, la eficacia y eficiencia de los servicios
mediante mecanismos y estrategias de diversif icación,
flexibilización y apertura de los sistemas y de las unidades
docentes.

El punto de inflexión se ubica en la expansión sin precedentes
de la matrícula de nivel medio en los países industrializados a
raíz de la prolongación de la escolaridad obligatoria hasta los
16, 17 ó 18 años de edad; en los demás, por expansión del
fenómeno en conexión con procesos de desarrollo económico
y de modernización vehiculizados por la planetarización que
generan las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación.

El hecho es que el crecimiento de la matrícula en el segundo
tramo de los sistemas conduce a una educación secundaria de
masas, hecho que se extiende a la educación superior,
incluyendo la universidad.

La estrategia de diversificar el expandido nivel secundario,
fundamentalmente conformado por escuelas de educación
general de carácter académico, dio lugar al establecimiento de
modalidades técnico-profesionales, y desvió hacia esos
establecimientos una importante proporción de la matrícula.
Los secundarios de orientación general académica, conectados
con las universidades, en virtud del ejercicio de la función
propedeútica que les dio origen, poseen la correlativa capacidad
de habilitar a sus graduados para obtener el certificado (título
o grado) de Bachiller (Abitur, Matura, Maturita, etc.) requerido
para el acceso a los estudios universitarios. Muchas de las
nuevas modalidades técnico-profesionales, por su orientación
curricular y el nivel de calidad logrados, obtienen también la
competencia de habilitar a sus graduados para obtener el
certificado de bachiller. De ello deriva un primer cambio en los
criterios y los procedimientos de admisión a la universidad: las
cohortes de jóvenes que ahora se alinean frente a las puertas
de acceso incluyen “recién llegados” a ese privilegio por esas
nuevas rutas no convencionales. La circunstancia forzó una
revisión de los criterios que informaban las políticas de admisión
y ese hecho constituye el primer eslabón de una cadena de
situaciones que ahora se manifiestan en la polifacética
conformación  de la admisión.

La diversificación de los sistemas se produjo, como es
sabido, en dos dimensiones: algunas en la dimensión horizon-
tal, otras en la vertical, y muchas de las situaciones así creadas
invo luc ran  p rob lemas de  admis ión .  La  s i tuac ión
precedentemente citada deriva de la diversificación horizontal
del nivel secundario, pero se inscribe en la esfera de situaciones
que configuran la articulación entre niveles, ciclos u otras
etapas, es decir, se manifiesta y pertenece al eje vertical del
sistema.

En el eje vertical se producen también, en décadas recientes,
hechos identificables como diversificación del sistema. Entre
ellos el fraccionamiento en etapas de nivel, ciclos o carreras.
Cuando ese fraccionamiento implica división de etapas en
unidades independientes del eje vertical pueden  generar
situaciones de articulación e  incluir procesos de admisión.
A lgo  s im i la r  ocur re  con  la  c reac ión  de  car re ras  o
establecimientos de nivel postsecundario -o terciario- que se
articulan en puntos avanzados del nivel universitario. Tal es,
por ejemplo, el caso de los Community Colleges de los EE.UU.

que pueden derivar el flujo de estudiantes del College a la
Universidad mediante establecidos procesos de articulación
en diferentes puntos de las carreras universitarias. Estos casos,
de acceso por puertas laterales, también implican la aplicación
de criterios y procedimientos de admisión que difieren de los
aplicados para el ingreso de los estudiantes que acceden por
la puerta general según los patrones convencionales.

Las transformaciones internas de las mismas universidades
basadas en criterios de diversificación y flexibilidad, introducen
modificaciones en la composición por edad de los estudiantes.
De acuerdo con este criterio desarrollan políticas destinadas a
incorporar “jóvenes maduros” que no poseen las credenciales
tradicionales requeridas a los jóvenes recién egresados de la
escuela secundaria. Suecia y Gran Bretaña ofrecen ejemplo al
respecto. En ambos casos, el acceso a esta oportunidad
alternativa de ingreso diferido para cursar regularmente alguna
carrera, requiere a los candidatos poseer experiencia laboral
previa. En Gran Bretaña es importante el volumen de esta
población estudiantil, que en años recientes representó el 15%
de la matrícula universitaria global.

En estos días, los procesos de integración polít ica,
concretada ya en Europa con la constitución de la “Comunidad
Europea”, y en avanzado estado de concreción en otras lati-
tudes como el Mercosur en esta parte de América, abordan el
prob lema de la  c i rcu lac ión de es tud iantes  ent re  las
universidades de los países que la componen, hecho que
conduce a la internacionalización de la educación. Según
señala Jean-Pierre Jallade en el informe sobre “Participación y
acceso a la educación superior” en “Respuestas al Memoran-
dum sobre enseñanza superior en la Comunidad Europea”
(Diciembre, 1993), “... los progresos de integración europea
acarrean un crecimiento sustancial de la movilidad de los
usuarios del sistema. Los estudiantes en razón del principio de
libertad de circulación, en número creciente procuran cursar
sus estudios en países diferentes al de origen. Las reglas y
procedimientos de acceso a la educación superior no pueden
ya concebirse pues en un marco exclusivamente nacional”. Y
agrega que es menester así compatibilizar en los ámbitos
regionales las políticas de admisión a fin de no obstaculizar
esa libre circulación de los estudiantes. Por lo demás, existen
ya, y están en operación, programas vinculados con importantes
organismos internacionales destinados a promover esa
c i rcu lac ión como medidas tend ientes a  incent ivar  e l
acercamiento y la recíproca comprensión de los jóvenes en
materia internacional.

El programa ERASMUS (European Community Action
Scheme for the Mobility of University Students); el programa
COMETT (Community in Education and Training for Techno-
logy) y el Programa COLUMBUS (Colaboration in University
Management: a Bridge between Universities and Scholars),
que nació en 1987 como “programa de acción Euro-
latinoamericano", por iniciativa de la CRE (Conferencia de
Rectores Europeos) y un grupo de instituciones universitarias
de América latina, entre las que se cuenta la Universidad de
Belgrano. COLUMBUS como programa de cooperación entre
universidades europeas y latinoamericanas persigue objetivos
de cooperación e internacionalización de la educación superior
y de sus miembros que sin duda desembocarán en ese mismo
fin.

Sin duda, los programas que propician la circulación de
alumnos entre universidades regionales suscitan inevitables
problemas de admisión. Las universidades involucradas
afrontan por ello el desafío de examinar sus propias políticas
de admisión y el grado de compatibilidad que presentan con las
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académicas científico-tecnológicas y humanísticas; asimismo
carreras de grado y post-grado. A lo que en las últimas décadas
se añade la mencionada  responsabilidad de atender la
educación continua de sus  graduados.

La profunda mudanza que afecta a la universidad de hoy,
sus funciones y su gestión configura un serio desafío a sus
conductores. La admisión ocupa lugar importante en el conjunto
de cuestiones afectadas por la situación. La complejidad de la
cuestión reclama lucidez para interpretar las demandas de
cada hora del presente y agudeza y profundidad en la visión de
futuro. Exige el empleo de penetrantes y filosas técnicas
modernas de aproximación a la realidad, pero apela a la
acumulada sabiduría institucional para ajustar el rumbo y regular
las maniobras de navegación.

La diversificación y la flexibilidad de las políticas de admisión
se abren camino en estos días. Ya no se trata de un único e
inexorable “lecho de Procusto”; los criterios y las reglas se
adecuan a la diversidad de reclamos y legitiman la apertura de
nuevas puertas a lo largo de sus muros para recibir con decoro
y de buen grado la llegada de candidatos otrora desconocidos
o desdeñados.

Quizás aún falte avanzar en la concepción y gestión de la
admisión y reconocer que “admitir” no sólo significa franquear
la entrada: significa asimismo y fundamentalmente hacerse
cargo del recién llegado y su proyecto de  formación avanzada.

Quienes tengan la función de diseñar y establecer políticas
están comprometidos en la vigilancia de la admisión entendida
como “hacerse cargo”. Y ello, obviamente, no sólo por la
académica exigencia de verificar el grado de acierto de las
medidas adoptadas, sino porque asumir la función política, en
su faz social, significa compromiso de custodia de la adecuada
y justa aplicación de las normas. Y están por ese motivo
comprometidos con los “curadores” de la misión de “hacerse
cargo”, pues les asiste a ellos el derecho a contar con dirigentes
que responderán ¡presente! a todo recurso de responsabilidad
y a la interpelación de “quis custodit custodes”.
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políticas globales de integración regional. No es hoy infrecuente,
en los países de la recientemente integrada Comunidad
Europea, la emergencia de dificultades con universidades
rígidamente adscriptas a criterios meritocráticos y de rigurosa
selección con la vara de alta excelencia que ofrecen resistencia
a esa política.

De todos modos, el hecho real es que las universidades
afrontan por esa vía otro reclamo más de entrada lateral. Ello
concurre a poner de resalto la varieded de facetas de la
admisión y la consecuente necesidad de responder con políticas
que cubran la diversidad de situaciones convergentes en un
marco de sólida coherencia interna.

La universidad ha de considerar aún una línea de admisión
más y, sin duda, la más importante como contracara de la
admisión de la cohorte joven que comienza el último nivel  de
su carrera educacional formal. Se trata de la admisión de los
graduados adultos -profesionales y científicos-  que pretenden
retornar a la universidad en uso de su  derecho a la educación
permanente, muy especialmente, en  razón de las exigencias
de un tiempo signado por  acelerados y expansivos avances
científico-tecnológicos  que devoran sin pausa y sin piedad la
actualidad y validez de sus conocimientos y competencias. El
acelerado avance del conocimiento  deja a su paso, como
ominoso residuo, inmensos bolsones de ignorancia en las
mentes de quienes desertan de la lucha por mantenerse al día
en su profesión, quehacer científico o productivo de cualquier
índole. Ya en 1968, Edgard Faure, Ministro de Educación de
Francia, expresó, en su proyecto de Ley de Educación Supe-
rior, que la Universidad tenía frente a la sociedad una
responsabilidad no cumplida, una deuda impaga: sólo atendía
los estudiantes en proceso de formación inicial  como
profesionales o científicos, pero no asumía igual responsabilidad
con sus graduados para la actual ización,  rec ic la je o
reconversión de su calificación previa.

La incorporación amplia y sostenida de los graduados, con
esa finalidad, es hoy irrenunciable responsabilidad de la
universidad. Sin duda en razón de las demandas individuales,
pero además como fundamental responsabilidad con sus
respectivos países, sus necesidades corrientes y las anticipadas
para su futuro.

Los enfoques básicos de las políticas de admisión a la
universidad, sea ésta selectiva o abierta, precisan pues, hoy,
ser cuidadosamente diseñadas para abarcar en una unidad
integrada sus variadas facetas y dimensiones, en relación,  por
una parte, con las características y la estructura de edad de sus
usuarios y, por otra, de la estructura de objetivos y funciones
de la universidad derivadas de diversificadas responsabilidades
de interés social y nacional.

Respecto de la estructura de edad, la admisión ha de
atender las demandas de: 1) la cohorte de jóvenes recién
egresados de la escuela secundaria; 2) los adultos jóvenes que
procuran un ingreso diferido; y 3) los adultos ya graduados que
“recurren” a la universidad para la actualización, reciclaje y/o
reconversión de su formación previa, cada vez que así lo
reclame su educación permanente.

Y respecto de la estructura de objetivos y funciones, además
de las responsabilidades que le caben como institución de
formación (humanística y social, científico-tecnológica y
profesional); de alta producción de bienes de valor científico,
social y económico; se suma ahora la función de asistencia y
asesoramiento experto en cuestiones de importante interés
público. Y en lo que atañe a la estructura interna de la oferta,
la admisión ha de establecer las debidas diferencias entre
carreras cortas, medianas o mayores; carreras profesionales o
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Revista de la AIU

La Asociación Internacio-
nal de Universidades viene
editando desde hace años la
revista Higher Education Policy.
Esta publicación trimestral, en
la que colaboran especialistas
de todas partes del mundo, ha
adquirido particular importan-
cia dentro del mundo académi-
co, transformándose en cita
obligada de investigadores y es-
tudiosos de la educación supe-
rior. Cada número tiene un ca-
rácter monográfico, con un tema
central sobre el que gira el grue-
so de las colaboraciones re-
queridas.

La Editorial de Belgrano
es la responsable de realizar la
edición en español de la citada
revista. Bajo el nombre de Polí-
ticas de educación superior, ya

han aparecido varios números.
El número 3 del volumen 6

(marzo de 1994) de la revista
está dedicado a "los procesos
en educación superior". Aquí
pueden leerse artículos sobre
el análisis de los costos univer-
sitarios (Michael Bourn) o so-
bre la movilidad académica en
Japón (Kazuhiro Ebuchi) y en
Europa Occidental (Britta
Baron), dos trabajos sobre la
educación superior en Europa
Central y del Este (Denis Kallen
y Tamas Kozma), y artículos
sobre el crédito estudiantil en
los Estados Unidos (Mark
Harrison), sobre la informática
y la educación superior
(Anthony J. Rodrigues et al.), o
sobre la calidad de la educa-
ción superior en el marco de

internacionalización europea
(Marijk van der Wende y Kees
Kouwenaar).

El tema correspondiente al
número 4 del volumen 6 (junio
de 1994) es la transformación
del papel del estado. Dos traba-
jos sobre la educación superior
en América Latina (Daniel C.
Levy y Hebe M. C. Vessuri) y
uno sobre Venezuela (Orlando
Albornoz), un artículo sobre los
cambios en la educación supe-
rior china (Huo Yiping), otro
sobre las relaciones entre el
gobierno y la educación supe-
rior en Camerún (Jacob L. Ngu),
y colaboraciones sobre el papel
de las  redes informáticas
(Stephen Ruth) y sobre otros
aspectos de la educación supe-
rior completan este ejemplar.

La reflexión sobre los cam-
bios producidos en la educa-
ción de posgrado domina los
artículos publicados en el nú-
mero 1 del volumen 7 (septiem-
bre de 1994) de Políticas de
educación superior. En él se
reúnen tres trabajos sobre los
posgrados de los países es-
candinavos (Ivan Bleiklie, Göran
Zetterblom y Olaf Tvede), dos
sobre aspectos de la educación
superior australiana (Margaret
Powels y Craig McInnis), uno
sobre el grado doctoral en la
universidad alemana (Jürgen
Enders y Ulrich Teichler), y un
análisis comparativo sobre la
relación entre la docencia, la
investigación y el estudio
(Burton R. Clark).

V IDA ACADEMICAVIDA ACADEMICA

RECIENTE LIBRO
SOBRE LA REFORMA

CONSTITUCIONAL
DEL DR. MIGNONE

Una obra del Siglo XVIII donó a la
Academia el Dr. Pedro J. Frías

"Constitución de la Nación Argenti-
na, 1994. Manual de la reforma", es el
titulo de un  libro editado por Editorial
Ruiz Díaz  en noviembre y cuyo autor es
el Dr. Emilio F. Mignone, miembro de
número de la Academia Nacional de
Educación.

Se trata de una obra descripta por
los editores como"breve y precisa", es-
crita con "estilo claro y didáctico, con el
propósito de ser comprendida y utiliza-
da por  el público en general y no exclu-
sivamente por especialistas, jueces y
abogados". Analiza no sólo el aspecto
jurídico de cada modificación a la Cons-
titución Nacional, sino también los ante-
cedentes históricos y el contexto políti-
co y social que le dio origen. Tiene 219
páginas.

El Dr.Pedro J. Frías, miembro de
número de la Academia Nacional de
Educación, donó al Centro de Infor-
mación de la Academia Nacional de
Educación (CIANE) la obra editada en
1772 y 1773 que recoge las normas
reales para la Universidad de Alcalá
de Henares.

El Dr. Frías ha procurado reconstituir
para Córdoba, su provincia natal, la bi-
blioteca tipo de un doctor del período
histórico y de la independencia y lo ha
conseguido con adquisiciones en el país
y en Europa y con parte de la colección

antigua del Dr. Enrique Martínez Paz,
abuelo de su mujer. "Pero por mucho
que quiera mis libros antiguos" - dice el
donante en una nota a la Academia -  mi
vocación no es acumular libros disper-
sos. La mayor parte de mi colección
está ya en  los museos: Casa Caroya, de
Arte Religioso y en la Academia Nacio-
nal de Derecho de Córdoba".

La obra que el Dr. Frías procedió a
donar perteneció a Enrique Martínez
Paz, quien, según sus expresiones, fue
"el más esclarecido humanista de este
siglo en Córdoba" y lleva su sello.
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Por la Prof. Regina Elena GIBAJA

Semblanza desarrollada en el acto de incorporación a
la Academia el  5 de diciembre de 1988.
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ROSARIO VERA PEÑALOZA

y tenaz y su pasión por la enseñanza. De ella dijo Delia
Etcheverry: “Enseñó con su ciencia docente, con la austeridad
de su conducta, con su desinterés, con su carencia de vanidad,
con su sentido de la dignidad del maestro".

Además de su acción quiero destacar aquí, aunque sea
brevemente, algunos aspectos que me han Ilamado la atención
en sus escritos. Son reflexiones e ideas que conservan gran
actualidad, que no han sido superadas y que de algún modo
reflejan preocupaciones y modos de pensar de los educadores
y los investigadores de hoy.

En primer lugar me interesa el especial interés que puso en
la investigación como camino para buscar soluciones a las
dificultades de la docencia, pero también como una forma
importante de iniciar a los niños en el conocimiento. Hizo suya
la norma de que no hay que enseñar a los niños nada que éstos
puedan descubrir por sí solos.

Al mismo tiempo que destacó el descubrimiento como forma
de conocimiento, hizo una diferencia muy clara entre la
enseñanza verbalista o memorista, que rechaza, y una
insistencia indebida en la intuición como forma de aprendizaje.
Es necesario, dice, ir más aIIá de la enseñanza intuitiva de lo
concreto para hacer uso del razonamiento, de la lectura, de las
explicaciones y de las otras formas de transmisión del saber.
Más allá de los primeros años, descansar exclusivamente en lo
sensorial es pernicioso para el alumno, que se habitúa a dejar
en manos del maestro todo el trabajo intelectual.

Otro aspecto importante de su pensamiento es la insistencia
en la necesidad de integrar y coordinar los contenidos: lo que
nosotros Ilamaríamos “la estructura de las disciplinas”. Como
señalaré luego, hoy se entiende el aprendizaje como interacción
entre la estructura de los contenidos a aprender y la estructura
intelectual del que aprende.

 Un último tema que quiero destacar es el de la comprensión,
también un problema actual. Rosario Vera Peñaloza nos advierte
que es necesario evitar el enciclopedismo y presentar los
contenidos en formas lógicas para que Ileguen al espíritu del
niño.

Como síntesis final, hay una frase de Rosario Vera Peñaloza
que me parece adecuada para hacer la transición desde su
pensamiento al tema que hoy debo desarrollar. Refiriéndose al
contacto del niño con la naturaleza que la escuela debe
favorecer, dice: “Esta es la forma de abrir camino a la inves-
tigación, al descubrimiento, a la comprensión, con el interés
que despierta cada hecho, cada fenómeno, cada alegría
escondida en el seno de la Naturaleza”.

uiero agradecer muy calurosamente a los miembros de
la Academia la distinción que hoy me otorgan, y en

especial a Ana María Babini,quien acaba de presentarme con
un perfil tan generoso.

A las deudas intelectuales que ella ha señalado, agregaré
más adelante algunos otros nombres, pero desde ya quiero
decir que una de las deudas omitidas es, precisamente, la que
tengo con Ana María Babini, a quien desde hace mucho debo
apoyo y estímulo constante en mi trabajo.

Antes de iniciar mi exposición debo referirme a Rosario
Vera Peñaloza, cuyo lugar me corresponderá en la Academia.
Me alegra ocupar su sillón porque ella es el paradigma de la
maestra argentina.

Nació en La Rioja en 1873 y allá murió en 1950. Su primer
título de maestra lo obtuvo en esa provincia; los estudios del
magisterio superior y los del jardín de infantes los hizo en
Paraná. Sus estudios posteriores tuvieron como objetivo
dominar las destrezas que el oficio de maestra requiere y
prepararse para entrenar en ellas a las futuras maestras.

 Durante su larga vida hizo muchas cosas en distintos
lugares del país: fue maestra, vicedirectora y directora de
escuelas, profesora de casteIlano, pedagogía y otras materias,
inspectora general de enseñanza; fundó escuelas y jardines de
infantes; dictó conferencias, organizó cursos de perfeccio-
namiento docente, dirigió una revista docente, y sobre todo,
formó discípulas.

Sus intereses cubrieron tanto la escuela primaria como la
preescolar, y en ambas contribuyó orientando a las maestras y
aportando su esfuerzo a las distintas áreas y actividades, sea
preparando juegos froebelianos para el jardín, incursionando
en la didáctica de la geometría o construyendo mapas históricos.
DesarroIIó sus ideas en diversos escritos y las mostró en forma
práctica en el Museo Didáctico, que el Consejo Nacional de
Educación le encomendara en 1931.

Siguiendo las ideas de Joaquín V. González, entendió que
la geografía argentina debía ser el centro de la enseñanza
primaria, el foco a partir del cual se desarrollarían los programas
de este ciclo escolar. Con esta organización del conocimiento,
pretendía integrar los contenidos que los niños debían aprender
respetando sus conexiones científicas. Quería así superar las
relaciones más circunstanciales y menos científicas que ella
encontraba en los Ilamados “centros de interés” de ese
momento. A concretar este enfoque y a preparar el material
para que las maestras pudieran aplicarlo dedicó muchos años
de su vida.

Posiblemente lo más notable en ella fue su acción constante

Q
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Objeciones al proyecto de Ley sobre
Enseñanza Superior

Por la Prof. Mabel Manacorda de Rosetti

engo algunas objeciones al proyecto de ley sobre enseñan-
za superior, presentado por el Poder Ejecutivo Nacional al

Honorable Congreso de la Nación el 23 de mayo de 1994, referidas
especialmente al artículo 8º, que dice así: "Las instituciones de
educación superior no universitaria tienen por finalidad formar y
capacitar docentes para la conducción de los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje en los niveles no universitarios del sistema
educativo..."

El objetivo de esta presentación es la defensa del papel
desempeñado por el Instituto Nacional Superior del Profesorado
"Joaquín V. González", en la investigación científica y didáctica, de
aplicación a la enseñanza secundaria y superior, para las distintas
especialidades. Por ello, esta defensa implica también, la del
derecho de sus egresados a acceder a la enseñanza superior
universitaria.

Puedo argumentar con más precisión sobre lo actuado, en la
sección Castellano y Literatura, de donde egresé, la cual, gracias
a la presencia de profesores titulares como Amado Alonso, Pedro
Henríquez Ureña, Gregorio Halperin, Arnoldo Crivelli, Roberto
Giusti, alcanzó una excelencia tal, que sus egresados lograron
ocupar altos cargos en el campo educativo, en la enseñanza
superior universitaria e influir decididamente en planes, lineamientos
curriculares y programas en nuestra área.

La sola mención del nombre de Ana María Barrenechea,
directora del Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas, profe-
sora emérita de la Facultad de Filosofía y Letras (Universidad de
Buenos Aires) y única representante de la Argentina del Instituto
Cervantes, creado en 1992, en España, para ocuparse de las
políticas lingüísticas en los países de habla española, justifica
nuestra defensa.

Pero además, creo conveniente señalar el nombre de algunos
eminentes profesores e investigadores de nuestra especialidad,
que accedieron a la enseñanza superior universitaria sin más título
que  el otorgado por nuestro instituto: Frida Weber de Kurlat, Aída
Barbagelata, Enrique Pezzoni, entre muchos otros.

Un ejemplo reciente de la sección Historia: el profesor Juan
Antonio Bustinza, profesor titular de Historia Social Contemporá-
nea (Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires)
y de Didáctica de la Historia (Facultad de Filosofía y Letras,

Universidad de Buenos Aires).
Por otra parte creo que justifican esta defensa:

1) El cambio de denominación de Instituto Nacional de
Enseñanza Secundaria por el de Instituto Nacional de Enseñanza
Superior

2) La creación de la maestría, que le otorgó un alto nivel en
estudio de postgrado.

3) La posibilidad de elegir democráticamente sus autorida-
des, por el voto de los tres claustros, hecho que se cumplió en
1993, y que avala la autonomía reconocida por el reglamento
vigente.

Confiamos en que, cuando el Instituto integre la Red Federal de
Formación Docente Continua, mantenga sus características fun-
cionales que le otorgaron un rol decisivo en la historia de la
formación de profesores de enseñanza secundaria y superior, en
las distintas disciplinas.

I.- Autonomía que le permita:
1) elegir a sus profesores por concurso de antecedentes y

de oposición.
2) Elegir democráticamente a sus autoridades.
3) Cambiar planes y programas, según las propuestas de

cada departamento.

II.- Perspectivas para sus egresados:
1) Acceder a la enseñanza superior universitaria y no

universitaria
2) Acceder al doctorado, en las especialidades correspon-

dientes, otorgado por las universidades nacionales.
Me atrevo a comparar a nuestro Instituto con la Escuela Normal

Superior de París cuyos títulos son equivalentes a los que  ofrecen
las universidades. Según comentarios de la doctora Romero Brest,
en algunos casos, representan un nivel más alto.

Las autoridades educacionales de Francia han respetado el
carácter de  Institución de enseñanza superior y, por lo tanto,
intocable.

Confiamos en que, también al Instituto Nacional Superior del
Profesorado "Joaquín V. González", se le reconozca el mismo
nivel.

T
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